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Martes 14 de abril de 2009 

Señor, tú que nos has librado del pecado por medio de la muerte y resurrección de tu Hijo, prosigue en nosotros la obra liberadora de tu gracia y concédenos el gozo de celebrar la Pascua eterna, que ya desde ahora nos llena de esperanza y alegría.
Hch 2,36-41 “Conviértanse y bautícense en nombre de Jesucristo

Salmo 32 En el Señor está nuestra esperanza. Aleluya.
Jn 20,11-18 He visto al Señor “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Ella les respondió: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto. Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré. Jesús le dice: María. Ella se vuelve y le dice en hebreo: Rabbuní - que quiere decir: Maestro. Le dijo Jesús: No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y su Padre, a mi Dios y su Dios. Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras”

Pascua es encuentro

· Un encuentro entre amigos.
Entre personas que estaban muy lejanas y se abrazan.

· Es un retornar y volverse a ver.

· Parece que algo parecido pudo pasarle a María Magdalena.

·  Ella había ido a la tumba del Maestro para recordar sus palabras, gestos, milagros. 

· Y de pronto Jesús se aparece detrás de ella. 

· No es solamente simple recuerdo de un muerto. Es abrazarlo y sentirlo.

Requisitos para poder estar con él

· Lo primero, es salir a su encuentro. “El que busca encuentra”

· San Agustín lo había afirmado. Te busqué, pero lo hacía fuera y estabas dentro de mí.

· Hay que buscarlo con sinceridad.

· Además, no se puede uno guardar esa experiencia hay que contarla. Hacerla vivir en otros.

Hoy necesitamos un estar de todos con todos

· Sentirnos familia. Comunidad nueva y evangelizadora.

· Todos, sin excepción, tenemos que salir al encuentro de los otros: visitarlos, animarlos, acompañarlos y hacerlos salir de unas madrigueras que son barreras para el encuentro con Dios.

· Vamos a programar mensualmente, la visita a los sectores y desde ahí conocernos para amarnos.

· Hay que reanimar a la comunidad

· Es la comunidad la que necesita experimentar lo que se le ha ofrecido: el Espíritu Santo.

· La vida cotidiana se verá transformada en la consolidación del discipulado, en torno a la memoria del Maestro. 

· Ellos y ellas son herederos del proyecto que en otro momento Jesús soñó y que ahora debe continuar en la historia. 

La Pascua es un momento de gracia que no podemos dejar pasar sin agradecer a Dios las veces en que nos ha dejado ver su rostro y nos ha alcanzado con su misericordia.
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Cristo ha resucitado.





Verdaderamente ha resucitado








